
CAPITULO VI 

LA USURl'ACIÓN DE LEISLER (1687 á 1691) 

t iaenalones interiorea.-Aparioi6n del partido popular.-tn­
ffuencia directora de Leisler y de Milborne.-Diaturbios rell• 
gio1101.-0cupaoi6n del fuerte por Lelaler.-El partido po­
pular domina en la ciudad.-tntrigaa oe la oua de los Stuar­
dos.-Temeridad de las medidas de Leisler. -Animosidad 
entreLeialer y laaristooracia.-Traici6o de Leisler.-ComU6 
de seguridad.-Elecci6n del primer aloalde.-Congreso de 
laa colonia1.-Expedici6n contra el Canadá.-Armamento de 
corsarios.-Debilltase el poder de Leialer.-Nombramlento 
del gobernador Sloughter.-E11oaramuza11 entre laa tropu 
regulares y la milicia.- Ejeouoi6n de Leisler y de Milborne. 
Calda del partido popular.-Libertad religiosa limitada. 

La ruina de la dinastia de los Stuardos y la calda 
de Andros, que fué la consecuencia, trajeron el tras• 
torno de todo el gobierno de New-York. 

Siguió un periodo de disturbios y desórdenes marca• 
do por una curiosa lucha de partido y una revolución 
que, en sus diversas fases, puso en vivo relieve w 
particularidades caracteristicas de la vida neoyor• 

kina. 
El relajamiento de los lazos de autoridad consintió 

que las rivalidades que existian entre las diversas cla· 
se~ de la población llegasen a su apogeo. La masa de 
los ciudadanos, de los que tenian pocos recursos y que 
en los tiempos más prósperos no ejercitaban sino una 
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débil influencia en la vida polltica de la colonia, mos­
traban una sombrla hostilidad hacia la clase aristo­
crática y conservadora de los empleados de la Corona, 
de los patroons, de los ricos negociantes y de otras 
gentes del mismo jaez. 

La fermentación que agitaba los esplritus acrecen• 
tó enormemente la actividad de las fuerzas que ten­
dlan A entrechocar. 

Después de la prisión de Andros, la facción conser­
vadora deseó mantener en el poder á los funcionarios 
ya colocados, hasta que pudiesen ser reemplazado& 
por otros que el rey Guillermo nombrarla. 

El partido popular, por el contrario pedía que se 
obrase inmediatamente. ' 

Sus jefes se inspiraban en las resoluciones adopta• 
das por la Nueva Inglaterra, que babia emprendido el 
restablecer su antiguo gobierno, según sus cartas. 
Propusieron expulsar á todos los funcionarios de los 
Stuardos y poner en su lugar hombres conocidos por 
su devoción al nuevo orden de cosas y que dll'.. . . , 1giesen 
los negoCios hasta que llegase la decisión del príncipe 
de Orange. 

Tod?s los personajes oficiales, todo el partido epis­
copal Inglés, asi como los propietarios holandeses y 
hugonotes, adoptaron, en general, las miras de los 
::ervadores. La otra manera de ver recibió la ad• 

ón de las gentes pobres, de los liberales radicales 
Y_ de los protestantes; un muy peq ueflo número de pu• 
ntanos · t se umeron á los obreros holandeses y calvinis-
~ franceses, pequeflos comerciantes, marinos y tra-

b&Jadores agrícolas. 
Al partido popular se afl.adieron de primera inten-

ción un gr ú d . an n mero e persona1es respetables aun-
quepo · ' co neos, que se separaron en seguida, cuando 
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fueron testigos de las medidas radicales que tomaban 
aus aliados y de la inconstancia y violencia de la 

plebe. 
El mayor número de ciudadanos que hablaban fr~n-

cés ó inglés eran plebeyos, mientras que la facción 
aristocrática conprendia una amplia proporción de 
elemento inglés; pero 1~ diferencia estaba en la cas­
ta ó en el instinto y no en el lenguaje ó en _la raza. 
En efecto, los jefes de la facción aristocrática, ~de­
más del vicegobernador Nicholson, fueron tres miem­
bros del Consejo departamental disuelto, Bayard, Va~ 
Cortland y Phillpse, todos tres holandeses de na.et• 

miento ó de origen. . 
Por otra parte, sus adversarios tenian Pº: Jefe un 

alemán llamado Jacob Leisler, que fué enérgicamente 

sostenido por su suegro, un tal Jacob Milborne. 
La ciudad de New-York abarcaba en esta época, 

como hoy dia, muchas razas diversas, que comenza­
ban A fundirse, solamente en conjunto. Entonces, como 
hoy las diferencias de partido apenas estaban subor• 
din~das á las 4iferencias de raza, contando cada fac­
ción dentro de si representantes de todos los elemen• 
tos distintos, y encontrándose sus jefes, c~mo se VI 

todavia en nuestros dias, entre hombr~s diver~o~ da 
. y nacionalidad. Las animosidades relig1os11 mpn ~

11 contribuyeron, como siempre, á hacer más a.ce 

las distinciones de partidos. . 
11 Leisler era un negociante desenfadado, diácono de 

Igleeia reformada holandesa y capitán de una de 111 
seis compafiias de milicia que tenian por coronel • 
Bayard. Era un celoso protestante y un ard~ente repu• 
blicano. Tenia un odio fanático á la Igle~1a católica 
romana y no odiaba menos al episcopado mglés. 

Parec:e haber sido un hombre sincero, dotado di 
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grandes facultades, de una gran energía y de buena fe 
en BU deseo de mejorar el estado de los pobres y aca­
bar con la tiranía civil y religiosa. 

Fácil es representarse un estado de cosas en que hu­
biera podido ser muy útil á la comunidad en la cual 
hubiera vivido. Pero era de una naturaleza grosera y 
vehemente. 

Tenia una presunción y una vanidad rayana en la 
demencia. 

Además, como se ve en la mayor parte de los jefes 
populares de su temple, la sinceridad de sus convic­
ciones le persuadió de que la causa del pueblo era la 
soya y, por consiguiente, le hizo creer que la recipro­
ca de esta proposición era verdadera. 

Un hombre de esta fuerza, cuando llega al poder, 
no deja casi nunca de emplear contra el pueblo las 
mismas artimalias de que al principio usó para su 
servicio, y esto sin tener conciencia, ó al menos, con 
una conciencia muy oscura del cambio que se ha ope­
rado en BU objeto. 

Sin embargo, cuando se recuerden todas las equi­
vocaciones de Leisler, conviene recordar que en Bu 

ponto de partida tenia razón, porque luchaba para 
asegurar al pueblo una libertad mayor. 

La tiranía del rey Jacobo tenia un doble fin: hacer 
de la soberanía real en Inglaterra un poder absoluto, 
Y de una manera menos directa, dar á la Iglesia ro­
lllana el arbitrio de las conciencias. 

El pueblo de New-York detestaba á los funciona­
rios reales como representantes del poder político que 
le oprimía, y también como sostenes del poder religio­
so que tendía á su futura opresión. Muy particular­
mente, empero, odiaba á los funcionarios que eran 
católicos, y este sentimiento fué lo que trajo la pri-
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mera ruptura entre el partido popular y los sostenes 

del orden de cosas existentes. 
Leisler importó de Europa un cargamento de vinos 

y no quiso pagar los derechos, alegando que el colee• 

tor de las tasas era católico. El Consejo tomó el parti­
do del colector. Hubo, pues, entre el1011 una discusión 
de las más vivas, que se terminó por una querella fu­
riosa y un cambio de amenazas; el bajo pueblo hizo 
causa común con el obstinado negociante en vinos, 
y le adoptó como su campeón, situación para la cual 
le hacia.n eminentemente idóneo su conducta y su ener-

gla asombrosas. 
Pusiéronse en circulación mil extrafias historias de 

complots organizados por los funcionarios guberna• 
mentales, que la mayoría de los ciudadanos creian 
sometidos á la influencia de los católicos y en inteli­
gencia secreta con la monarq ufa destronada.. Corrió 
el rumor de que ellos intentaban entregar la ciudad A 
los franceses, y que á la. vez trataban de sublevar A 
los católicos y hacer una matanza entre los protestan• 
tes. Como éstos- eran veinte veces más numerosos que 
los católicos, fácilmente se comprende á qué grado de 
locura púnica habla llegado el pueblo; pero esta agi• 
tación, clandestina ó no, aumentaba por momentos. 
La cólera y la inquietud crecieron sin cesar. 

La explosión fué, al fin, precipitada por una mala 
inteligencia entre las autoridades gobernantes y algn• 

nos milicianos. 
Estos hablan sido convocados para ayudar al pulla· 

do de tropas regulares que formaban la guarnición del 
fuerte. La. querella nació con motivo de una cuestión 
de disciplina entre el vicegobernador y los oficiales de 
la milicia. Aquél sufria impacientemente las suposi· 
ciones que atestiguaban los ciudadanos, suposiciones 
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que acaso tenfa la conciencia de m . d . erecer, al menos no 
amostrando smo una cierta f . ld d ria a en sostener 1 

nuevo orden de cosas. Fa.ltóle el tacto ne . e 
conducirse en semeiantes cll'· t . cesar10 para 

. " cune anc1as y bó 
deJarse llevar de una cóler . , aca por 
A los oficiales de su prese ~ ma!uantable y arrojar 

. ncm auadiend 
quIBiera ver ardiendo la . d d 

O 
que antes 

danes. cm a que recibir sus ór-

Tal fué la chispa que prendió fue o A 1 
provocando espantoso incendio. g a pólvora, 

Los milicianos, indignados h" . 
de que el vicegobernador h¡bf icieron correr el rumor 
mar la ciudad L b a amenazado con que-

• esta aserció~, i::en~:!~~ses se empefiaron en dar fe 
del gobierno. apoderarse de las riendas 

El 18 de Mayo h · l . 
los ciudadanos á' l ae1a e medio dfa, Leisler llamó á 

as armas por bat f . 
propia compafifa en ar eras, Y reumó su 

. mas ante su casa. 
La rapidez del movimiento 1 

desconcertaron la res1· t . y a energfa de Leisler 
s encia. 

A falta de tiem 
el consejo de la ci:~:dª;:::::::: ~n estado de luchar, 
que desfiló b · rizado por la milicia 

ien pronto ante él en el A unt . ' 
por primera vez el partido popular f : amiento, y 
te dueflo de la ciudad. u completamen-

No faltaban motivos p . . 
de la plebe d . ar~ Justificar esta conducta 

n y ~ sus Jefes; Bln duda sus temores por su = :!:us bien~s er~n exagerados, pero habfa bas­
gobern nes de mqmetud, mientras la ciudad fuese 

ada por los partidarios de los Stuard 
En el destierro, la casa d 1 os. 

en la aliada activa d 1 e os Stuardos se convirtió 
e os enemigos rt 1 terra, de Holanda d mo a es de Ingla• 

identificó y e sus colonias. El rey J acobo 
su causa con la de una iglesia y de una na-
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ción cuyo triunfo inspiraba á, los neoyorkinos el mAa 

vivo temor. 
Un gran número de funcionarios á quienes habla 

dado los empleos más importantes, se mostraron dis, 
puestos á traicionar á sus conciudadanos en favor de 
su rey, precisamente cuando una simple tentativa de 
traición podía traer resultados muy graves sobre una 
pequetia ciudad colonial como New-York. 

El verdadero peligro no provenia de los católicos, 
pero estaba fuera de duda que era preciso identificar­
los en algún modo con los franceses y todos los que 
habian sido empleados por la casa de los Stuardoa¡ 
si habian de conservarse leales hacia el rey que lea 
habla nombrado, tenían por deber que prestar auxi­
lio al enemigo común y al público, la Francia. 

Leisler y los burgueses tenian, pues, perfecta razón 
cuando se atribulan el derecho de echar abajo el go-

bierno antiguo. 
Sobre este punto obtuvieron la adhesión, al menOI 

privada, de la mayoria de los mismos conservadores, 
Sus principales adversarios estaban entre las fami• 

lías ricas y aristocrAticas, que eran hostiles á toda 
agitación popular, y que acaso querian en secreto i 
los Stuardos y al poder absoluto. Naturalmente, 111 
personas timidas y los ricos desprovistos de convic­
ción eran opuestos á. todo cambio, cualquiera que 
fuese; y si Leisler se hubiese limitado á establecer 111 

gobierno provisional para mantener el or:ien y conteo 
ner todo ataque exterior hasta tanto que llegaba 
nuevos funcionarios de Inglaterra, hubiera conquista­
do el apoyo de todos los ciudadanos. 

Desgraciadamente faltóle el dominio de si mismo J 
la clarividencia necesarios para llevar il. cumplida 
cima una tan importante tarea, y acabó por esta.bit 
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cer un gobierno tan arbitrario . . 
babia derribado. 'tan lDJusto como el que 

Después, su situación le t t 
sando de vanagloriarse de 1 r~ ornó la cabeza, no ce-
realizado salvando á 1 ~ a.zafia que decía haber 

e a ciudad de l d 
omparábase á cada m· t a estrucción 

b s ante con e • 
ma a que, para arrancar al romwell y procla-
era preciso establecer en N pueblo de sus opresores 
ad N ew-York el · ' P a. aturalmente 1 i remo de la es-

. ' os ep scopales di b 
nación desde el pri . . 0 a an su domi ncipio, y lo odi b -
aquellas ricas familias f a an igualmente 
bfan tomado siempre p ratncesas y holandesas que ha-

T 
ar e en el e1· e · • 

odas estas gentes fiu rcicio del gobierno 
eron sorpr d'd • 

y se les molestó con act d en i as muy pronto 
'n~ • os e mezquin t' J 
Juaucia, que cometieron á 1 a irania y de in• 
nientes de Leisler. o soldadotes, los lugarte-

y como hacia éste se mostr . 
puestos, su odio se le d . aban siempre mal dis-

ti 
evolvió con en empo, su person creces. De tiempo ª Y sus bienes d mente amenazados que aban seria-

con ocasión d al . 
carActer sospechoso d . e cu quier crisis de 
popular. ' e vamdad herida de dictador 

La masa del b 
1am 

pue 10 apenas si de · . 
entó de los sufrim' primer mtento se 

. ientos que exp . 
Pl'íilleras victimas· pe 

1 
enmantaban esas 

· , ro, a cabo de p 
lllJeta á los tratamientos má . . ocos meses, se vió 
presó vivamente su ind' ~ lilJustos, y entonces ex-

Sin d d ignación. 
u a alguna, Leisler cedia d 

lincera desconfianza d ' e una parte, A una 
Ala convicción de que ep:;; hadversarios, Y, de otra, 
dad a acerse más útil "' l 

, Y, en particular al b . " a ciu-
bién, á la ambición q~e aJo pueblo; en parte, tam-

Conoc'ó 1 . provenía de su éxito 
i a dificultad de sab d . en el ejercicio de d . er ónde debía detenerse 

supo er dictatorial. 
6 

\ 
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á los puritanos. .1.r no se extendian familias aristocra. icas 
Su animosidad contra :as tenia por objeto un go­

d tituida de motivos y estaba es r 
bierno popular muy amp 10. f ndir á sus enemigos 

cab6 por con u 
Bien pronto a de gentes fáciles, y sus 

. toda clase d 
aristocráticos con . bles prevaliéndose e su 

• ás desprecia ' d ame-adversarios m t' mo y la liberta , 
entusiasmo por el protest:n 18 alquiera que tuviese for• 
nazaban indistintamente d c~a comunidad más econó­
tuna. También las ge~tes :r el éxito, y entre ellas el 
micas Y más favorec1dast; se unieron contra él. 
clero holandés y hugono , !armaron á su vez ante 

Peta.bles se a tr b y Los obreros res ullo que mos a a 
. 'tándose del org ha-

sus excesos, irr1 de sus subalternos, que 
de la insolencia de alguno 

bian sido sus iguales .. 1 hubo repuesto al vicegober• 
Después de que Le~s eras del poder, llegó una pro-

nador y tomado las r1end uesto á. todos los fun• 
1 que mantenia en su p clama rea 

cionarios prote~tant~s. ludó con alegria esta procla-
El antiguo ConseJO sa . tada volvia á su lugar. 

mación, porque, de ser e3ecu u ~ida si sus enemigoe 
• 1 temiendo por s ha· 

Pero LelB er, . d ver deshacer lo que 
volvian al poder, y fur::º d: desdefl.a.r la orden de loa 
bia hecho, tomó el ~:ue:do esta conducta á. una al~ 
soberanos, aun equ1v d tropas dispersó el ConseJO 
traición. A la. cabeza e ~usá las personas que habil 
y mantuvo en su pues 

nombradas. 1 populacho le sostenla con 
llos momentos e 

En a.que s milicianos. 
ardor y le aplaudian lo Van Cortland fueron expul· 

Finalmente, Ba.yard y 
sados de la ciudad. 
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Leisler había convocado una Convención. 
Cuando se reunió estaba, como es natural, com­

puesta de personas del partido avanzado. Un gran nú• 
mero de ellos eran republicanos ó se declaraban alta­
mente partidarios de un gobierno á lo Cromwell. 

Se nombró un Comité de seguridad, de diez miem­
bros, compuesto de holandeses, hugonotes y de puri -
tanos ingleses, todos protestantes rabiosos y ultra.libe­
rales. Holgáronse de nombrar á Leisler comandante 
en jefe, con poderes extensos ó, por mejor decir, arbi• 
trarios. 

Poco después se recibió de los soberanos una carta 
dirigida «al comandante en jefe de la provincia de 
New-York». 

:Estaba destinada á Nicholson, que el gobierno in­
glés suponía siempre en posesión; mas, por una puni• 
ble negligencia, su nombre no era citado en el docu­
mento, y Leisler, encantado, se complació en sostener 
que él en persona era el destinatario. Tomó bien pronto 
el titulo de vicegobernador, se escogió un Consejo y se 
instaló oficialmente como representante del poder real 
1 de la colonia. A la ciudad tratóla como si estuviese 
aometida á la ley marcial, aunque en ciertos casos 
pareciera tender hacia la democracia, Por ejemplo, en 
vez de nombrar un alcalde, dejó la elección á los te­
rratenientes francos, y éste fué el primero y el solo al­
calde efectivo de N ew-York hasta 1834. 

Fuera de la isla de Manhattan, la autoridad de Leis­
ler encontró, al principio, una muy fuerte oposición, 
'1 Albany, bajo la influencia de Schuyler, rehusó re­
conocerle hasta el dia en que el!peligro inminente de 
un ataque de los canadienses franceses y de sus alia­
dos salvajes, le obligó á inclinarse ante los hechos 
consumados. 
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. el gobierno ususpador dió 
E 1 asuntos exteriores, 

1 n os t ·~u especialmente a con-
d Plitud de esp ri.. , 

prueba e am 1 1 nias el primero de este 
0 greso de as co o , 

voca.r un on . N w-York en la primavera 
género que se reumó en e 

de 1690, .ó era combinar un ataque 
El objeto de esta reun! ~ bandas soldadescas del 

contrá el Canadá, porque i as continuamente en alar• 
condado de Frontenac ten a.n dos de New-York y de 
malos establecimientos avanza 

la Nueva Inglaterra. .é ·t de paisanos de Con• 
. pequen.o eJ rc1 o 

Reumóse un hó hacia la extremi-N York que marc 
necticut y de ew• ' f é mal dirigida y no ob-
dad del lago Camplain, f :r:x;edición fué, finalmente, 
tuvo resultado alguno. . lenta querella entre 

d después de una vio . 
abandona a, . de la Nueva Inglaterra. No hizo 
Leisler y sµs aliados ción de dos sorpresas 
nada contra Francia, á excepf é hasta los muros de 

. d or Schuyler que u 
realiza as P ' d n cierto número de bar• 1 y de la captura e u 
Montrea , . orkinos de Leisler. 
cos por los corsarios n~oy t cia y de los resultados 

Pero, á pesar de la impor ~ntercolonia.1 marca una 
d . este Congreso m ' d 

que pro UJO 1 provincias que más tar e 
era en el desarrollo de as U .d 

. . los Estados Ill os. 
se convirtieron ~n ue las colonias manifesta• 

Esta fué la pnmera vezbq r de común acuerdo, no 
tendencia á o ra •1 

ron alguna d comunidades hosti ea 
d a como un caos e 

mostrán ose Y h babia sido en todo 1 
t Antes su marc a ' rdi 

unas á o r~.. sus intereses independientes o • 
por todo, distinta, y . d ta época hubo entre 

p á. parttr e es , 
na.ria.mente. ero fl . y resulta posible exponer 
ellas un lazo bastante OJO, 

su historia en conj.unto: eisler obró unas vecet 
En los asuntos mter1ores, L 

bien y otras mal. 
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Convóco dos asambleas populares, completamente 
llenas de partidarios suyos, que ratificaron todos sus 
actos y le dieron el poder de ir tan lejos como le pare­
ciese bien. 

Leisler dejó á sus subordinados maltratar á. las gen­
tes de Long-lsland, tanto holandeses como puritanos 
que, á. causa de esto, dirigieron excesivas peticiones a 
Inglaterra para pedir justicia. Pero aquél abrió las 
cartas, se apoderó de las propiedades, confiscó los 
dominios para conseguir impuestos é hizo prisioneros 
á muchos ciudadanos influyentes que creía sus enemi­
gos. Trató A los clergyment calvinistas tan rudamente, 
que sus feligreses y todas las personas que tenían al­
guna fortuna comenzaron á. inquietarse. 

Los principales ciudadanos holandeses y franceses 
hicieron causa común con los ingleses y enviaron una 
enérgica protesta al gobierno de la madre patria para 
que los protegiera. Denunciaban á Leisler como un 
•extranjero insolente• que había establecido la tiranía 
en la ciudad, que tenia á merced suya la vida y la for­
tuna de todos los ciudadanos, que confiaba la autori­
dad á hombres de la clase más baja, desprovistos de 
toda capacidad, y á veces con antecedentes criminales. 

Sin duda, esta oposición tenia su causa principal en 
Wl sentimiento de aristocracia contra todo lo que á 
democracia transcendía, pero es incontestable que el 
•gobierno popular• de Leisler babia comenzado á. de­
generar en un gobierno para el populacho y para un 
Urano. 

Lo claro de su actitud le atrajo la mayoria de los 
obreros, de los agricultores, de los artesanos, pero á 
poco no estaba Hostenido sino por las personas á. las 
cuales habla dado colocaciones, y por la milicia, en 
donde dejó muchos partidarios suyos. 
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Las reiteradas peticiones de los ciudadanos atraje• 
ron la atención del rey Guillermo. Para hacer cesar 
el desorden, un gobernador (Sloughter) y un vicego• 
bernador (Ingoldsby) recibieron un titulo de nombra­
miento en regla, y fueron enviados á. la colonia con 
una. fuerza suficiente de tropas regulares. 

El barco que conduela al gobernador fué desviado, 

por lo vientos, de su rumbo. 
Cuando Ingoldsby desembarcó en Manhattan-ls• 

land al comienzo de Febrero de 1691, Leisler no qui• 
' so reconocer su autoridad. 

La gran mayoría de)os cindadanos sostenía á In­
goldsby, al paso que la milicia estaba del lado de 

Leisler. . 
Durante seis semanas, los dos partidos preparados Y 

\ 

en armas amenazáronse mutuamente. lngoldsby ten!& 
su cuartel general en el Ayuntamiento·; ~eisler tenia 
el suyo en el fuerte. Tuvo, con este motivo, lugar un 
encuentro, en el que-muchos hombres de laR tropas re­
gulares de Ingoldsby fueron muertos ó heridos, míen• 
tras que el ejército de Leisler, protegido por el fuerte, 
se batfa en retirada sin tener baja alguna. 

A la mafia.na siguiente apareció en el puerto el bar• 
coque conduela al gobernador Sloughter, que desem• 
barcó en seguida y tomó el mando. 

Al otro día la milicia abandonó á Leisler. 
Inmediatamente éste f ué detenido y preso con sus 

principales oficiales, á quienes se juzgó como acusados 

de alta traición. 
Leisler y Milborne, los dos cabecillas, fueron decla· 

rados culpables y decapitados. 
La mayoría de los ciudadanos respetables, incluso 

los clergymen de todos los cultos, pidieron su muerte 
como única garantía que podia, para lo sucesivo, ase-
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gurar el orden en la colonia. El partido leisleriano ó 
democrático se presentó con pavor, y por el momento 
apenas se oyeron más que débiles é inútiles protestas 
contra la ejecución de la sentencia. 

El partido popular de New-Yor.k se babia mostrado 
ciertamente impotente en sus ensayos de gobierno, 
de moderaqión y de energía; su ca.ida fué tan completa 
como el triunfo del elemento aristocrático. 

El gobierno de la colonia fué restablecido con arre­
glo á los principios que le dirigieron al estallar la re­
volución. 

Hubo un gobernador nombrado por el rey, un con• 
sejo designado de la misma manera, y la asamblea era 
elegida por los francos terratenientes. · 

El derecho de voto quedaba a.si estrictamente res­
tringido á la propiedad territorial. 

La libertad de conciencia se concedió á todas las 
sectas protestantes, mas no á los católicos. La Iglesia 
de Inglaterra. fué de hecho reconocida como la Iglesia 
del Esta.do, sin perjuicio de asegurar á las congrega­
ciones holandesas y francesas los derechos que le ha­
bían reconocido los tratados. 

Este gobierno era, pues, esencialmente aristocrá-
ÜM. . 

De una provincia como era entonces New•York, era 
relativa.mente fácil á todo hombre adquirir propiedad 
é influencia, y entrar en el remanso de la clase gober­
nante, relativamente numerosa. No obstante, la de­
mocracia propiamente dicha tomaba una muy escasa 
parte en el gobierno. . 

Los leislerianos no tardaron en recobrarse y alzar 
públicamente la cabeza para proclamar que su jefe 
era un mártir, y durante toda una generación fueron 
los representantes del partido popular. 
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Aunque este elemento de la población, á causa del 
sufragio restringido, no tuvo participación legiti!~& 
en el gobierno, tuvo siempre en la Asamblea sus alia­
dos y quienes levantasen la voz en favor suyo. Rai:a­
mente estos abogados del derecho popular combatie­
ron por alcanzar el reconocimiento de los ~erechos po• 
liticos de la masa, pero no dejaron de batir e~ brecha 
las prerrogativas de la Corona, la i_nfluenc1a de 101 
grandes patroons y de los ricos n~goc1~nt~s. 

Durante los tres cuartos del siglo s1gu1ente, la 111• 
cha por los derechos del pueblo no consistió en pedir 
un gobierno popular y el sufragio para todos los hom• 
bres sino en los ataques dirigidos por las personas de 
po~ fortuna contra la autoridad de una_ monarq~a 
extranjera y la administración de una oligarquia m• 

digena. 

CAPITULO VII 

DIBARROLLO DEL PUERTO COLONIAL (1691 á 1720) 

Guerra con Francia.-Self-governmtnt. -lndustriu marftl­
mu.-Coraarios J piratas.-Oomerclo de eaclavos.-Forma­
ci6n de laa grande fortunas.-Fllibusteros.-Oonnivencla del 
gobernador Fletcher con la piraterfa.-Oontrabando,-Lla­
mamiento de Fletcher. -Administración del gobernador 
Bellomont.-Medidas enérgica• contra los piratas.-Aventu­
ras del capitán Kidd.-Reformas de la legislación de contri­
buclones,-Fraudes electorales. -Administración de lord 
Cornbury. -Petición de amplitud del ,eZf-government.­
Administración del gobernador Hunter . -Emigración ale­
mana. 

Dlll'ante los tres cuartos del siglo que siguió á las 
represiones de la sublevación de Leisler, la política in­
terior y extei:ior de la ciudad de New-York siguió una 
rutina monótona, y se confundió en gran parte con 
los asuntos de la provincia, siendo á menudo idénticos 
loe intereses de la ciudad y los del campo. 

Hubo una sucesión de largas guerras con Francia. 
Los neoyorkinos, como los demás colonos ingleses, 

oomo la Inglaterra misma, acabaron por mirar á los 
franceses como sus enemigos hereditarios y naturales. 

Esta lucha incesante contra un poderoso adversa­
rio común contribuyó fuertemente á mantener á loa 
habitantes de Manhattan-Island, como á los del resto 
de América, en los ientimientos de lealtad hacia la 


